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				No los une el amor sino el espanto;


				Será por eso que se quieren tanto 


				Jorge Luis Borges1  


				

					

						1 Fragmento de Fervor de Buenos Aires (1923) reinterpretado por el autor.
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				Introducción


				Años atrás —desde luego, más de diez— solía co-menzar mis clases de historia del pensamiento latinoame-ricano preguntando a los estudiantes por qué decir “lo que le faltó a la Argentina fue un buen partido socialista” nos sonaba sensato, pero imaginarnos a alguien diciendo “lo que le faltó a Francia fue un buen peronismo” nos arrancaba una sonrisa irónica. 


				Hoy el chiste ya no es tal. En los últimos quince años, más o menos, en España ocurrió aquello que nos sonaba a ironía aplicado a Francia: buena parte de la juventud más politizada pensó, de algún modo, que lo que le había faltado a España era “un buen peronismo”, lo cual venía a querer decir —palabras más, palabras menos— que le había sobrado la Transición y el partido socialista. 


				Debajo de estas traslaciones de sentido de un país o de un continente a otro, latía la pregunta del millón: ¿qué es el peronismo? Un interrogante que no sólo se han plantea-do alguna vez los españoles en particular y los europeos en general, sino —bastantes más veces, eso sí— los argen-tinos mismos y, más aún, los propios peronistas.


				Si los europeos perciben casi siempre al peronismo como un enigma es por varios motivos. Uno es su per-durabilidad; nacido en 1945, el peronismo parece man-tener su vigencia incluso cuando atraviesa momentos de 
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				bajamar electoral y política. Otro es su capacidad para mutar de piel; por ejemplo, del neoliberalismo de Me-nem en los años noventa al “populismo” de los Kirchner en los 2000. Aquí asoma su flexibilidad para albergar des-de la extrema derecha hasta la izquierda revolucionaria. La perplejidad que provocan estos rasgos suele clausu-rarse con una sola hipótesis: la huella indeleble de un liderazgo carismático —de Perón y Evita, pasando por Menem, hasta los Kirchner— que seduce a unas masas tan crédulas como irracionales, encandiladas por la de-magogia, funcionales a esos jefes políticos que sólo bus-can el poder y sus privilegios.


				Hoy en día a eso se lo llama habitualmente “populis-mo”, un auténtico cajón de sastre donde encontramos demagogia, “iliberalismo”, emotividad, irresponsabilidad fiscal y el gobierno de las personalidades en lugar del de las leyes e instituciones. Si además se refiere a un fenó-meno situado en América Latina, ya casi no hay nada más que explicar, pues viene a confirmar su carácter joven, en el mejor de los casos, “atrasado” para una mirada todavía benevolente, y “bárbaro” según una perspectiva ya pura-mente eurocéntrica.


				Sin embargo, esa mirada soslaya cuestiones decisivas. No indaga, por ejemplo, en la longevidad de los partidos socialistas europeos —fundados en el último tercio del siglo xix— ni en su capacidad para adaptarse a contextos tan dispares como el anticapitalismo originario, el key-nesianismo del Estado de bienestar o el giro neoliberal de los noventa. Tampoco se detiene en el hecho de que el Partido Popular español naciera con destacados exdi-rigentes franquistas, acogiera a democristianos, liberales y conservadores, y aun así se definiera como un “centro 
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				reformista”. Del mismo modo, deja sin examinar el papel del liderazgo político en las democracias europeas con-sideradas “avanzadas” y “estables”, en la reconstrucción del continente tras la Segunda Guerra Mundial y en la propia fundación de la Unión Europea


				Es contradictorio tachar de irracional a un movimiento político por albergar tanto a izquierdas como a derechas y, a la vez, tomar como signo de seriedad y madurez que —por ejemplo— la socialdemocracia europea se haya in-clinado por políticas neoliberales mientras seguía reivin-dicando la necesidad de profundizar el Estado de bien-estar. Del mismo modo, sorprende que ciertas derechas europeas que se declaran centristas, liberales y cristianas minimicen la xenofobia, el machismo y el clasismo de las extremas derechas en ascenso. Aquello que mirando a Latinoamérica se condena como irracionalidad y crudo oportunismo —o incluso voracidad de poder proto-tota-litaria— cuando sucede en Europa se alaba como flexibi-lidad, realismo y prueba de madurez: un gesto de “senti-do de país” o de Estado.


				Esta mirada no nace de un mero error lógico ni de una pura deshonestidad intelectual, sino de unos presupues-tos que conviene revisar. El problema es que, de antema-no, se asignan a los fenómenos de ciertas regiones rasgos que se juzgan impensables en otras. Tales presupuestos se solidifican en auténticos preconceptos que impiden reconocer la semejanza entre casos paralelos y, por el contrario, invitan a ver la paja en el ojo ajeno y no la viga en el propio.


				Son esos preconceptos los que llevan a plantear deter-minadas preguntas para unos casos, pero no para otros si-milares. Cuando procedemos así, en realidad no estamos 
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				queriendo saber algo nuevo sino, inadvertidamente, confir-mar un juicio previo, es decir, un prejuicio. Como cuando se pretende averiguar en qué países europeos se trabaja menos y se eligen como muestra Portugal, Grecia y Espa-ña, bajo la presunción de que entre ellos debe de estar el que “trabaja menos”, mientras se descarta a otros que, con el mismo sesgo, se consideran los “más trabajadores” (Ale-mania, Francia, Países Bajos, etc.). 


				En el reverso de esa misma moneda de prejuicios so-bre el peronismo se ubican las interpretaciones que lo exaltan como incomparable, atribuyéndole una presunta capacidad única de interpretar y representar “lo nacional argentino”. La arquitectura de ambas explicaciones es si-milar: el peronismo sería del todo extraño fuera de su contexto y, por lo tanto, tan inefable para un argentino como incomprensible para un europeo. Si para unos —los espantados— lo es por razones negativas, para otros —los deslumbrados— lo es por motivos positivos. Pero-nistas y antiperonistas chocan porque si bien coinciden en ver un carácter único en el peronismo, discrepan pro-fundamente sobre su valor.


				Evitar estos precipicios —tanto el de la anomalía como el de la originalidad— es lo que busca este libro.Para ello haremos el siguiente recorrido. La primera par-te del texto está dedicada a responder las que denomina-mos preguntas europeas: aquellas que con mayor frecuencia se formulan, desde una mirada extranjera y “privilegia-da”, sobre el fenómeno peronista. Hemos seleccionado tres: las que se preguntan si el peronismo es de izquier-da o de derecha, democrático o autoritario, y popular o demagógico. Como venimos sugiriendo, para ofrecer respuestas más o menos consistentes también tendremos 
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				que revisar los presupuestos que dan pie a las propias preguntas, a fin de determinar si no se trata, en realidad, de preconceptos que obstaculizan más de lo que ayudan a la reflexión. Además, examinaremos si tales preguntas son pertinentes solo para el peronismo o también para otros fenómenos políticos.


				La segunda parte del libro aborda lo que considera-mos tres rasgos invariantes del peronismo a lo largo de su historia. Primero analizaremos la idea-fuerza de salir del desorden como guía de la acción política —esto es, la con-vicción de que el caos reside en el régimen existente y de que la transformación social es la mejor forma de comba-tirlo. En el segundo capítulo, nos enfocaremos en la patri-monialización del pueblo y de la nación, es decir, la tendencia a identificar lo popular y lo nacional exclusivamente con el peronismo. Y finalmente, en el tercer capítulo, trata-remos la traslación del poder: la idea de que la fuente del verdadero poder no radica en las instituciones formales, sino en los recursos económicos, políticos y sociales de la oligarquía y del imperialismo de los países del Norte, en especial Gran Bretaña y Estados Unidos.


				Partimos de la idea de que el peronismo, como cual-quier fenómeno político, admite múltiples interpre-taciones y de que toda explicación debe adaptarse al interlocutor, es decir, conectar con los presupuestos de quien escucha. De ahí el objetivo central de este libro: exponer la lógica del peronismo de modo que re-sulte comprensible incluso para un lector europeo aun sabiendo que no existe un único peronismo ni una mi-rada uniforme sobre él, como tampoco todos los euro-peos parten de los mismos supuestos —ni, por supues-to, todos los argentinos tienen la misma percepción 
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				del peronismo—. En definitiva, huimos de cualquier reduccionismo: tanto del exotismo latinoamericanista como del eurocentrismo.


				Naveguemos, pues, en este mar encrespado.
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Primera parte: Las preguntas europeas
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1. ¿El peronismo es de izquierda o de derecha?



				Quizá la pregunta que mejor sintetiza la extrañe-za que el peronismo despierta —sobre todo en Europa— sea esta: ¿es un movimiento de izquierda o de derecha?Aquí se plantean varias cuestiones previas cuya revisión resulta indispensable antes de entrar de lleno en el pero-nismo mismo. Ante todo, debemos aclarar qué entende-mos por izquierda y qué por derecha. No solo porque en las últimas décadas se haya puesto en duda la vigencia de esa distinción, sino porque la propia clasificación (naci-da en la Revolución francesa) ya presentaba problemas mucho antes de ese debate reciente. Vamos a dedicar al-gunas páginas a diseccionarlos antes de entrar en detalle sobre nuestro caso. 


				
Izquierda y nacionalismo



				Un primer problema en la distinción izquierda-derecha es que no hay una izquierda y una derecha. Nunca las hubo. Ambas representan grandes corrientes con fa-milias en su interior: comunistas, laboristas, trotskistas, maoístas, eurocomunistas y socialdemócratas a un lado; conservadores, liberales, democristianos, neoliberales y libertarios, al otro. Y esto sólo por nombrar las más obvias 
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				y simples, las que podemos encontrar habitualmente en nuestras democracias. 


				Otro punto importante, clave para nuestro caso, es si ser de izquierda significa lo mismo en cualquier país o zona geopolítica. La clasificación que solemos hacer de las izquierdas y las derechas —la que hice en el párrafo anterior— responde más al modelo europeo continen-tal; pero el mundo anglosajón, por poner un ejemplo, tiene otras identidades políticas. Los laboristas ingleses nunca se asimilaron a lo que sería su familia más cerca-na, la socialdemocracia europea, pues concibieron la re-lación entre sindicatos y partido de un modo particular. Si para la socialdemocracia continental los sindicatos se subordinaban al partido, para el laborismo británico era más bien al revés: el partido era la voz de los sindicatos, al menos hasta el New Labour de Tony Blair, que por otra parte asumió muchos presupuestos neoliberales. Pero, sobre todo, el laborismo nunca fue marxista, y por lo tanto su relación con el capitalismo no fue tan enco-nada como para, al menos en sus orígenes, la socialde-mocracia. Esto, curiosamente, acerca al laborismo al pri-mer peronismo, como veremos… pero también acerca al peronismo a la socialdemocracia actual. Estados Uni-dos es el caso más notorio de “desviación” respecto de la clasificación ideológica europea. Los demócratas nor-teamericanos tampoco son asimilables a la socialdemo-cracia, menos aún que los laboristas, y aunque se reco-nocen en el término “liberal”, no lo usan como lo haría un europeo. Pero no sólo porque en términos generales se situarían a la derecha de socialdemócratas y laboristas, sino debido a que su “progresismo” bebe más del libera-lismo político que de la crítica del capitalismo y del libre 
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				mercado; por no hablar de su posición en política inter-nacional. Aquí se ve otro caso de preguntas basadas en preconceptos: la particularidad del sistema de partidos norteamericano no se percibe, sin embargo, como una anomalía, sino como una especificidad legítima. 


				Si la forma europea continental de entender lo que es la izquierda y la derecha no es igual dentro del conjunto de los países centrales, tampoco significa lo mismo en los llamados “países periféricos”. En especial, debido a que en éstos la llamada “cuestión nacional” es o ha sido vista como un asunto clave, y por tanto ha resignificado la no-ción misma de igualdad, pilar de lo que habitualmente se entiende por izquierda. En efecto, cuando buena par-te de una comunidad política considera que aún no ha alcanzado la autonomía nacional necesaria para tomar sus propias decisiones, es probable que quienes luchan por la igualdad enarbolen las banderas del nacionalismo, pues lo consideran un requisito imprescindible de toda lucha por el bienestar popular. Esto se debe a que, en los países dependientes o periféricos, la posibilidad de dis-tribuir la riqueza queda gravemente condicionada por los términos desiguales del intercambio en el mercado internacional. Un país dependiente —ya no hablemos de uno colonial o semicolonial— no es capaz de alcanzar los niveles de desarrollo económico (capitalista) que tu-vieron los países centrales porque un pequeño sector (la habitualmente llamada “oligarquía”, ya sea por razones económicas o políticas, o ambas) concentra la riqueza y se conecta con el mercado mundial (a las llamadas me-trópolis) vendiendo productos primarios y recibiendo manufacturas. Esto provoca que esa oligarquía viva en el “primer mundo”, mientras el resto de la sociedad lo haga 
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				en el tercero, y, además, impide el desarrollo industrial del país. Con ello obstruye la posibilidad de que la cla-se trabajadora haga un pacto de producción y consumo con los empresarios semejante al de la segunda posgue-rra europea. No por casualidad, esa conciliación de clases dio lugar en el Viejo Continente a los “Treinta Gloriosos” años de prosperidad, igualdad y paz alrededor del Esta-do de bienestar, pilar de la izquierda socialdemócrata y eurocomunista, pero tampoco ajeno a conservadores so-ciales (sus impulsores históricos, en realidad), socialcris-tianos o liberales de izquierda.


				En realidad, la impronta nacional no ha resigni-ficado únicamente a la izquierda en los países peri-féricos; también lo ha hecho en los países centrales.Esto se manifiesta, principalmente, de dos maneras. La primera —la más común— aparece en naciones sin Es-tado que viven dentro de un Estado nación al que no se sienten vinculadas salvo administrativamente; tal es el caso de la izquierda nacionalista vasca, catalana o galle-ga en España. La segunda se da en naciones sin Estado cuyos miembros están dispersos en varios Estados nación y buscan reunirse en un único territorio soberano: sería el caso del sionismo socialista dentro del movimiento sio-nista en general.


				Pero el factor nacional alcanzó incluso a la izquierda de las naciones Estado plenamente constituidas en la Eu-ropa continental, cuestión especialmente relevante para nuestro tema: la especificidad del vínculo entre naciona-lismo e izquierda en los países periféricos.


				En efecto, apenas iniciada su trayectoria, la izquierda eu-ropea abandonó su internacionalismo originario y abrazó el nacionalismo, no para conseguir mayor autonomía, sino 
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				para respaldar a sus respectivos países en la Primera Gue-rra Mundial. Eso implicó enviar al frente a los trabajadores industriales —su propia base social— y avalar una contien-da fratricida que, en los hechos, contradecía su ideario in-ternacionalista, pues se trataba de una guerra interimpe-rialista entre potencias que disputaban la explotación y el sometimiento de otros pueblos.


				Se dirá que esto concierne sobre todo a la socialdemo-cracia, pues esa coyuntura determinaría la división de la izquierda y el surgimiento del ala comunista. Se objetará, además, que ese nacionalismo socialdemócrata era ya un signo de su claudicación ante el orden capitalista, bur-gués e imperialista. Podría ser, pero en todo caso el co-munismo tampoco se vería libre de la cuestión nacional —ni en general en sus respectivos países, ni en particular en la Unión Soviética. En la URSS, además, tuvo lugar la disputa entre estalinismo y trotskismo, que en verdad representan dos estrategias opuestas para gestionar la cuestión nacional, y no la pugna entre un nacionalismo estrecho y contrarrevolucionario (“socialismo en un solo país”) frente a un internacionalismo supuestamente fiel al legado de Marx y Engels. En cuanto al propio Marx, su relación con el nacionalismo es cuanto menos ambigua, sea cual sea la lectura que se haga de sus textos sobre Mé-xico, India o Irlanda. En una interpretación, esos escritos vierten juicios negativos sobre tales países por su “atraso” —y positivos sobre las potencias imperialistas, portadoras del “progreso civilizatorio”—; en la otra, el internacio-nalismo marxiano descansa en una teleología histórica que poco se distingue del esencialismo del nacionalismo más tradicional. La otra gran experiencia comunista, el maoísmo, se fundió aún más con el nacionalismo, no solo 
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				en sus orígenes —que podrían verse como una lucha de liberación de un país periférico y rural—, sino también en su fase contemporánea como potencia mundial.


				Además, hubo formas indirectas de nacionalismo a las que la izquierda europea se adhirió —el colonialismo de-cimonónico y el imperialismo del siglo xx—, que no solo quebraron el internacionalismo, sino que lo negaron: las clases populares de los países centrales vieron elevarse sus ingresos gracias, en parte, a los términos desiguales de intercambio en el mercado mundial. Asimismo, el eu-rocentrismo —otra variante de nacionalismo y colonia-lismo— ha permeado el pensamiento de esa izquierda, como han mostrado los teóricos de la poscolonialidad.


				También cabe citar casos más puntuales, como el espa-ñol, donde la izquierda estatal denuncia el nacionalismo, pero lo ejerce tácitamente bajo el rótulo de “constitucio-nalismo”. En efecto, en España el nacionalismo explícito se tacha de anacrónico, poco europeo y, en última ins-tancia, contrario al humanismo ilustrado. Siguiendo una geografía del conocimiento similar a la aplicada a los paí-ses periféricos, se lo relega a los márgenes —País Vasco, Cataluña y Galicia—, los llamados “nacionalismos peri-féricos”. Esto, a su vez, encubre el potente nacionalismo central, españolista, del que participan no solo socialistas y comunistas, sino también conservadores y liberales.


				Toda esta relación de la izquierda europea con el na-cionalismo podría leerse como una traición a La Revolu-ción y al proletariado; como una inconsecuencia de las direcciones partidarias o de las distintas Internacionales; o como el cinismo-oportunismo de las clases trabajado-ras de los países centrales, que habrían vendido su alma asalariada al Fausto del intercambio desigual. Quiero, sin 
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				embargo, evitar ese enfoque moralizante. No se trata de maquillar nada, ni de “salvar” a la izquierda europea, ni de preservar el sueño socialista o comunista. El motivo es más sencillo: moralizar la política conduce a renunciar a la comprensión histórica. Por la misma razón, tampoco debemos moralizar midiendo el grado de izquierdismo de los movimientos de los países periféricos —en este caso, del peronismo—. Lo que está en juego no es juz-gar, sino comprender la complejidad y diversidad de los acontecimientos históricos sin someterlos a una vara pre-tendidamente universal.


				En esa dirección avanzó Gramsci cuando incorporó a su reflexión la cuestión nacional. No se debía a su inclinación ideológica ni a preferencias de valores, sino que derivaba de su comprensión de lo político como “hegemonía”. Es decir, si el proletariado italiano aspiraba a ser clase dirigen-te, no podía bastarse a sí mismo ni preservar una supuesta pureza —si es que estaba libre de nacionalismo— mien-tras aguardaba convertirse en mayoría numérica. Debía, más bien, encarnar lo colectivo, y en ese marco lo nacional quedaba incluido. Ello no implica sacrificar el interna-cionalismo ni rebajar la conciencia de clase en aras del poder. Significa algo sencillo —aunque nada simple— y, a la vez, complejo: por un lado, que el ámbito de la lucha política es el comunitario y que las comunidades son nacionales; por otro, que la política —como decía Weber— se hace con la cabeza, pero no sólo con la ca-beza, sino también con el corazón. La política —como la acción humana en general— no se divide en racio-nal o irracional, como sostiene cierto discurso platónico prefreudiano; es una trama inextricable que podemos condensar en el término identificación.
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				Por lo tanto, si la socialización política se produce dentro de comunidades nacionales, la identificación con lo nacio-nal resulta ineludible. Esto vale incluso para países donde —como advirtió Gramsci respecto a la cuestión meridio-nal italiana— el Estado o la nación no están presentes en todo el territorio. Esa función, además, no chocaba con el internacionalismo obrero, porque la contienda hegemóni-ca no se dirimía en el plano internacional: las decisiones se tomaban —para decirlo rápido— en el ámbito nacional.


				Insistamos: esto no denota ningún atraso (pensemos en el sur italiano). Hoy, la sociedad europea, que se percibe a sí misma como moderna y portadora de una historia, una cultura y una organización política comunes, todavía no logra constituirse en un sujeto político único —la Unión Europea—. El factor nacional sigue operando como ele-mento de diferenciación, incluso —insistimos— entre países que se consideran semejantes y desean converger en torno a un sistema democrático de mercado.


				El problema no radica en el objeto de la identificación, sino en la identificación misma. No existen identificacio-nes mejores o peores, racionales o irracionales; sólo facto-res sedimentados históricamente, propios de cada época, que en su momento desempeñan un papel fundamental e ineludible (volveremos sobre esto más adelante). Nadie controla el proceso social: la política no es el simple refle-jo de las intenciones de los actores, ni siquiera de quienes ostentan mayor poder. Es una combinación imprevisible —aunque susceptible de análisis— de los efectos de ac-ciones presentes y pasadas, todo ello aderezado por la in-fatigable diosa Fortuna.


				Si distintas izquierdas, en contextos y épocas diferen-tes, se acercaron a lo nacional aun cuando inicialmente 
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				desconfiaban de la nación como “trampa burguesa” que desviaba a los trabajadores de la lucha de clases, pode-mos concluir que, o bien todas ellas se quebraron ideo-lógicamente y traicionaron a sus bases, o bien hay algo de la política moderna que, al constituir la comunidad nacional como espacio de la lucha política, liga política, nación y nacionalismos. 


				La forma plural “nacionalismos” es muy importante, pues —por razones que veremos más adelante— el na-cionalismo, como cualquier otra bandera política, nunca es idéntico a sí mismo; su significado se redefine según el contexto histórico y las reivindicaciones con las que se alíe o se enfrente (puede ser burgués, como creía la izquierda en sus orígenes, o adoptar sentidos distintos).


				Curiosamente —o quizá no tanto—, el nacionalismo aún despierta recelo como forma de identificación co-lectiva. Por ello se lo ve habitualmente como la mera expresión de un sentimiento, y no como la encarnación de un conjunto de ideas y valores, como sí sucede con otras ideologías modernas (liberalismo, socialismo, etc.). En ese sentido, corre igual suerte que las religiones, a las que se les niega ser una forma de entender el mundo. La perspectiva moderna-ilustrada, de la cual provienen las izquierdas, se apropió de lo racional y desde allí miró —y sigue mirando—, no sin superioridad moral, al na-cionalismo y a las religiones como vestigios de un pasado bárbaro. De ahí que, para muchos, el hecho de que las izquierdas asumieran la identificación con lo nacional se perciba como una derrota y un extravío en lo irracional.


				El extrañamiento que la relación entre izquierda y na-cionalismo causa habitualmente a quienes miran a través de la clasificación izquierda-derecha europea ilustra bien 
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				el problema de plantear preguntas basadas en preconcep-tos que nos alejan del núcleo de un fenómeno político. Así es: sólo partiendo del presupuesto de que la relación entre izquierda y nacionalismo es contra natura y que ja-más ha tenido lugar en Europa se tiende a formular la pregunta acerca del significado de un vínculo tan extra-vagante sólo y exclusivamente para ciertos movimientos y zonas del mundo. Fundamentalmente, las periferias: sea el Tercer Mundo, sean los contornos del Primer Mundo; en cualquier caso, todo aquello que, según esta mirada, no tome la forma de Estado-Nación moderna. Sólo lo irreconocible en uno puede resultar específico en otro. “Periferia” comienza a adquirir así un sentido normativo, para señalar aquello que se aleja —es decir, se desvía— de lo considerado ejemplar y universalmente válido. Estos presupuestos determinan una suerte de geografía política que distribuye, en un mapa normativo, lugares normales y anómalos o, en el mejor de los casos, “maduros” y “jóve-nes” en términos de desarrollo político. Señalar la paja en el ojo ajeno impide ver la viga en el propio: como hemos sugerido, la conjunción de izquierda y nacionalismo no es exclusiva ni de países periféricos ni de situaciones de de-pendencia o colonialismo, sino constante en las democra-cias avanzadas y maduras de los países centrales. Veamos, ahora sí, cómo funciona en el caso del peronismo esta compleja relación entre izquierda y nacionalismo.


				
¿Qué es lo nacional-popular?



				El peronismo interpretó a la Argentina como un país dependiente y oligárquico, dominado por una minoría 
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				terrateniente que había impuesto un modelo agroexpor-tador que vendía a los países centrales materias primas y les compraba bienes manufacturados. Desde esa pers-pectiva, dicho patrón generaba dos efectos encadenados y decisivos: (1) impedía el desarrollo industrial —y, con él, la autonomía política y económica del país—; (2) blo-queaba el acceso de la clase trabajadora al consumo y al bienestar social, porque el centro de la actividad econó-mica no era el mercado interno, sino el puerto de Bue-nos Aires, por donde salían granos y carnes al exterior. Argentina se había convertido en “el granero del mun-do”, lo que permitía a esa minoría oligárquica disfrutar de un nivel de vida material y cultural propio de las me-trópolis con las que comerciaba, mientras relegaba a las mayorías populares en los planos económico, social, cul-tural y político.


				Hay otro elemento muy relevante: el peronismo reco-nocía un antecedente en el radicalismo, el movimiento li-derado principalmente por Hipólito Yrigoyen, que desde fines del siglo xix había luchado por el sufragio universal (masculino) y la democratización del país. Su diagnós-tico era muy similar al que luego haría el peronismo; se trataba de combatir a la oligarquía y su orden —al que denominó “el Régimen”— y de promover la democracia y la igualdad, tanto en lo político como en lo económico.


				Según nuestra perspectiva, este es el punto de partida decisivo para empezar a responder la pregunta sobre el carácter ideológico del peronismo. Por un lado, porque el antecedente del radicalismo resta excepcionalidad al fenómeno, tanto para la interpretación condenatoria an-tiperonista como para la apologética properonista. Por otro lado, el peronismo tomó de los gobiernos radicales 
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				la idea de que la base del poder oligárquico residía en el modelo agro-exportador, un esquema que, a su juicio, los radicales no habían logrado transformar, más allá de ampliar la intervención estatal con la creación de em-presas como YPF2. Esto hace que, a simple vista, el pero-nismo parezca dominado por una mirada materialista o incluso economicista. Su énfasis en la redistribución de la riqueza y el poder adquisitivo de los trabajadores no haría más que confirmarlo. Sin embargo, lo que en ver-dad caracterizará al movimiento fundado por Perón es la convicción de que la economía es política y, por lo tanto, que lo que prima es lo político y no lo económico; o, en todo caso, que lo económico es importante no en sí, sino porque es político. Volveremos sobre esta especificación más adelante.


				De este modo, podríamos decir que la ideología peronis-ta es lo que en América Latina se llama pensamiento o co-rriente “nacional-popular”. No es una particularidad argen-tina, ni peronista. Como se ha dicho, en América Latina es una denominación común, identificable, familiar. Cabría afirmar que la Revolución Mexicana; el Partido Revolucio-nario Institucional (PRI); el cardenismo; el pensamiento de Haya de la Torre y la Alianza Popular Revolucionaria 


				

					

						2 Yacimientos Petrolíferos Fiscales, fundada como empresa petrolera estatal en 1922, durante la presidencia de Hipólito Yrigoyen (Unión Cívica Radical). En 1992 fue privatizada parcialmente durante la presi-dencia del peronista Carlos Saúl Menem. En 1999 fue comprada por la española Repsol, dando lugar a Repsol YPF. En 2012, la presidenta Cristina Fernández de Kirchner, también peronista, reestatizó el 51 % de la compañía. En la actualidad su composición es mixta, pues el Estado posee el 51 % de las acciones y el 49 % restante cotiza en la Bolsa de Buenos Aires.
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				Americana (APRA); en parte, el de Mariátegui; el batllis-mo uruguayo; el varguismo; Velasco Alvarado; el gaitanis-mo colombiano, y el Movimiento Nacional Revolucionario (MNR) boliviano integran la familia nacional-popular. Y, en Argentina, como vimos, el radicalismo yrigoyenista —in-cluso antes del propio peronismo— fue la primera expre-sión de lo nacional-popular.


				El lector quizá se pregunte si lo nacional-popular no es, en realidad, simplemente otro nombre para el “populismo”.Según el concepto de populismo que utilizamos aquí, no lo es. Siguiendo a Laclau, entendemos el populismo como una forma política que enfrenta a una mayoría —habitualmente “el pueblo”— con una minoría insensible —“la oligarquía”— y que puede rellenarse con conte-nidos ideológicos muy diversos e incluso opuestos (del lepenismo al chavismo, pasando por el fascismo italia-no, el maoísmo o el masismo boliviano), según quién encarne al pueblo y quién a la oligarquía. Además, el populismo no constituye el contenido relativamente per-manente —a pesar de sus variaciones— de una ideología.Lo nacional-popular, por el contrario, designa un con-tenido ideológico y programático relacionado—según Touraine3— con un modo específico de intervención del Estado.


				¿Qué caracteriza esa intervención? Fundamentalmen-te, un Estado “keynesiano” —a veces incluso avant la let-tre— que actúa con dos objetivos básicos: primero, forta-lecer la economía nacional para reducir la dependencia de los países centrales; segundo, incorporar a los sectores 


				

					

						3 Touraine, A., “Las políticas nacional-populares”, en América Latina: Política y Sociedad, Madrid: Espasa-Calpe, 1989, pp. 165-204.
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				populares al consumo y, en general, a la vida política. Ello se traduce en la nacionalización de recursos estra-tégicos (petróleo, gas, minería) y en un impulso estatal a una incipiente industria nacional —la Industrialización por Sustitución de Importaciones (ISI).


				Esta estrategia requiere una alianza social antioligár-quica entre la burguesía nacional, las clases trabajadoras y, en muchos casos, sectores del Ejército e incluso de la Iglesia, a fin de dinamizar el mercado interno. Es antio-ligárquica porque traslada el centro de la economía del mercado mundial —donde el país vende materias primas y compra manufacturas— al mercado doméstico, en el que los sectores populares consumen lo que producen los industriales nacionales.


				En términos simples, lo nacional-popular podría tradu-cirse como nacionalismo popular. Sin embargo, incorpora un rasgo constitutivamente anti-oligárquico que aquel no siempre tiene, como se ve cuando “lo popular” se reduce a reconciliar a todos los grupos por el mero hecho de ser nacionales —objetivo que persiguieron los fascismos euro-peos de entreguerras. Lo nacional-popular, por el contra-rio, redefine la comunidad: sitúa su centro no en las clases altas ni en la historia oficial, sino en los sectores desfavore-cidos y en sus culturas, tradiciones y modos de vida.


				¿No es todo esto —se podría objetar— una racionali-zación revestida de lenguaje cientificista para evitar decir lo que realmente es el peronismo? Aceptemos el desafío y precisemos el lugar de lo nacional-popular en la intrinca-da selva que dibuja el eje izquierda-derecha.


				Volvamos entonces por un momento al principio. ¿Cómo evaluar si una política es de izquierda o de dere-cha? Lo primero es definir qué significan esos términos. 
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				De modo sencillo, podría decirse que en la época moder-na y dando por sentado el apego a la democracia, la iz-quierda tiene como valor principal la igualdad y en segun-do término la libertad, mientras que la derecha invierte ese orden de prioridades. En ambos casos, el hecho de que uno de los valores ocupe el segundo lugar no significa una desvalorización de éste, ni mucho menos una indiferencia hacia su realización. Más bien indica que se lo concibe como un efecto del primero: esto es, que sin igualdad no hay libertad y viceversa, que sin libertad no hay una verdadera igualdad. 


				No adjudicamos a la derecha —como sería quizá espe-rable— el valor del orden porque éste, en un sentido, no es un valor sino un componente de lo político. En efecto, toda política se dirige a construir un orden, por eso no es privativo de una ideología o corriente. No obstante, es cierto que en otro sentido el orden tiene un compo-nente de valor, pues puede adoptar formas muy diver-sas y algunas fuerzas políticas lo privilegian. Cabría decir entonces que, dentro de la derecha, la vertiente conser-vadora se encuentra más cercana a un orden jerárquico y comunitario-nacional, así como la liberal a un orden más centrado en la libertad individual y con un Estado limitado al papel de mera policía de tráfico. Por eso el conservadurismo no siempre es liberal en lo social, en lo cultural y, menos aún, en lo económico, pues ve en el in-dividualismo un factor corrosivo de lo comunitario, que entiende como lo cohesionado alrededor de las tradicio-nes (nacionalismo, religión, costumbres).


				Puede resultar contraintuitivo afirmar que el orden vale igualmente como requisito para la izquierda, a la que se le supone una actitud —más o menos radical— 
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